
LA EDUCACIÓN EN EL QU^JOTE
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Rrsun^art. Antes cte entrar en la consideración del tema cle la educución en el Qut-
jute, se plantean dos contrastes: el ptimero ena-e los icleales pedagfigicos de losl• ►u-
tnanistas his^ánicos (Nebrija, Vives y Palmireno) y la realidad de los estudios en las
cliversas insntuc ►ones escol:ísticas cle ori^en medieval; el segunclo entre el avance de
la alf tbetización de los países donde trtunfa la Reforma luterana y calvinista, como
consecuencia clit•ecta cle la impo^tancia de la lectura personal cle la Biblia (tiaducicl:t
a las corresponclientes lenguas vern:ículas e impresa en libros cle gran tiracla), y la
persistencia masiva clel analfahetismo en los países de la Contr.in•eformu, cuya esna-
tegia instructiva podt•íamos calificar cle •aucliovisual•, ya que se hasaha en la oraliclad
y en la imagen iconográfica. AI estucliar las referencias a la educación y a la alfabe-
tización que aparecen en el Quijote, nos encontramos cle entracla con la connaposi-
ción entre el analfaheto y el fector áviclo: si bien aquellos muestran frecuentemente
su interés por los conteniclos cle la escrituia, a la que acceclen a pavés cle interme-
cliarios que leen lihros en voz alta o esctiben ca^tas cte encargo, éste lta perdido con-
r.teto con la realiclacl a causa cle tanta lectui^ de ficción. En un segundo plano, no
obstante, se manifiesta la oposición enae estucliantes, huchilleres y licenciaclos, víc-
timas muy a menuclo de las •artes» enseñacl•as en instituciones que mantienen ence-
riaclas las mentes, y aquél que pvr sí mes»:o subtrú u!u cumóre de !us lctrus humu-
rrus, !as creules tan blen/xirecen cm urt cuhu!lero de cu/x.r •y espudu. Tal cumbre, paia
I^on Quijote, ciettamente no es la Teología, clisciplina que corona el sistema esco-
I:ístico meclieval, sino la Poesía, fruto clel talento y clel esfuerzo personal.

Ass•rx^cr. Before consiclering the topic of eclucation in Dvn Qurxote, two contr^s-
ting situations are highlighted: the first one has to do with the ecluc:^[ional ideals of
the Spanish humanists (Nebrija, Vives ancl Palmireno) ancl the actual studies provi-
clect hy the various scholastie institutions that originatecl in the Micldle Ages; t[ie se-
con<l contr:tst is the aclvance oF litei^cy in the counn•ies where the Lutheran ancl
Calvinist Reformation hacl succeectecl, clirectly as a eonsequence of the impoitance
of person:tl re:telingti oF the Bihle (tianslatecl into the vern:tcular ancl with large prin-
truns), ancl the wiclespre:tcl persistence of illiteracy in the Counter-Reformation
countries, which :►pply what we tnight call an •aucliovisual• educational instruction
insofur as it is based on oi^^lity and icono ^iaphic images. When stuclying the refe-
rences to edur.uion ancl literacy in l^un Q^ulxote, we first fincl the opposition be-
tween the illiterate and avicl readet•^, although the fornter often show an interest in
the contents of written texts, which they h:(.Ye aCCess to via intermecliaries who re-
acl books out loucl or write letters on demancl. Don Quixote, on the other hancl, has
lost contact with reality owing to the many fictions he hns reacL In the backgrouncl,
however, lies the opposition between students, g^^cluates ancl bachelors of arts,
who often Fall prey to the •at•ts• taught at institutions that keep their minds lockecl
up, ancl he who on .his oum shu!! cltmb the summit q/•hrr»rurt letters, which ure so fit
/a• a clouk und du,^;r;cr krti,q.ht, 1'he summit for pon Quixote is ce^tainly not 1'heo-
•logy, the cliscipline that is at the pinnacle of tlte ntecliaeval scholastic system, iather
it is an autcome c>f ane's talent ancl effoits.
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INTRODUCCIÓN

Cuanclo cleciclí embarearme en este trabajo
sobre la eclucación en el Quijote, la verdad
es que no sabía muy hien dónde me metía ni
cómo poclía desarrollar un tema como éste
teniendo en cuenta que tengo muy pocos
contactos con el mundo de la educacíón y la
peclagogía. Aún así, me pareció un tema
muy interesante, pero dudaba que pudiera
encontrar material bibliográfico que me
pudiera orientar en un tema tan específico.
Así que decidí tomar cuantas notas fueran
posibles a partir del texto del Quijote, apun-
té todo el léxico, frases e ideas que pudieran
tener relación con el mundo de !a escritura,
cle la lectura, del sistema educativo, etc.
(aunque a mi pesar, este trabajo fue en vano,
pues en el índice de notas de la versión de
Francisco Rico estaba más o menos todo lo
que yo había ido encontrando tras una lec-
turt casi obsesiva por este tema).

Cuando me puse a Leer mis caóticas
notas, vi claramente que aquello necesitaba
un poco de coherencia y orden, así que deci-
dí enfocar el trabajo partiendo de una óptica
genet.►I hacia una óptica más minuciosa y
conereta. Por eso decidí dividir el trabajo en
dos partes: una primera dedicada a la educa-
ción en l.► sociedad del siglo de Cervantes; y
una segunda enfocada a las menciones sobre
el tema de la eduración en el Qu jote.

Creo que para este trabajo ha sido muy
importante contextualizar cómo andaba
España en el tema de la educación en el
Siglo de Oro para poder entender la ironía
cervantina, a veces muy sutil. Sin embargo,
y a pesar de haber conseguido la bibliogra-
Fía necesaria (o al menos •mínima•) para
pocler hacer la primera parte del trabajo, y a
pesar de las documentadas notas de la edi-
ción de F. Rico, estoy convencida de que se
me han escapado muchas ironías del autor
en este espinoso tema de la educación.

Así que sín más preámbulos, he aquí un
humilcle tr.tbajo, en el que •muchas veces

tomé el ordenadorpara escribille, y muchas
lo dejé, por no saber lo que e.scribiría•.

LA EDUCACiÓN EN EL SIGLO DE ORO

CUESTIONES DE DOCTRINA PEDAGGGICA

EN EL HUMANISMO HISPANO:

LOS ESTUDIOS DE NEBR[jiA^ VIVES Y PALMINERO

La intención de hablar de las ideas huma-
nísticas referidas a la educación en España
no es otra que la de contrastar teoría y rea-
lidad, de una diferencia abismal en el Siglo
de Oro. Basta con hacer un superficial aná-
lisis de las doctrinas pedagógicas de la épo-
ca para ver lo lejos que estaban de la reali-
dad social y de, los medios que se invertían
en educación.

El primer autor citado en el título de
este capítulo es Elio Antonio de Nebrija
(1442-1522), humanista sevillano que estu-
dió humanidades en Salamanca y en Bolo-
nia. Nebrija escribió De liberts educar:dis
1509, •De la educación de los hijos•, obra
en la que se hace una síntesis de las ideas
fundamentales de 1a formación del hombre
moderna. Es un compendio de los ideales
de los clásicos (Plutarco, Cicerón, Aristóte-
les...), de los autores italianos y españoles
de la época, y de sus propias reflexíones.
En esta obra la educación se entiende en
un sentido muy amplio, ya que se alude a
la importancia de la relación del saber y la
virtud con la propia formación y buen de-
sarrollo del cuerpo del hombre, que actúa
como condicionante de una formación
moral e intelectual. Y es curioso el dato
que nos aporta Nebrija, porque dice que •st
se trata de elegir entre el aprendizaje de !as
ciencias y!a práctica de la vtrtud, hay yue
anteponer siempre la rectttud de costum-
bres al conocimiento de las ciertcias'^. Y
acaso, ^no es lo que predica Don Quijote
cuando nos habia de la superioridad de la
caballería, el paradigma de la virtucl del

(1) E. A. Nrbrija: !k• liherú educar^dú, rn Ret^úta deArchirxu, Bihtiulecas y Mwecu, año VII, romc.^ IX, julio-
dic. Citado rn: A. C. Díaz: Núluria de la educación er^ F^paña. De !us orí,Genes a/ Re,qlamenlo General de Ins-
/J7![.'C7(írl /'tíh/ica (1f32/). Dykinscm, Maclrid, 1991^, p. 179-+s.
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hombre, frente a las ciencias que practican
los bachilleres y licenciacíos?

Par otra parte, Nebrija distingue entre
el pecíagogo (pacda^logus) o educador y el
maestro (praeceptor). El primero sustituye
al padre en la educación del hijo, y tiene
que ser tutor, educaclor, consejero, entdito
y sabío. Mientras yue el maestro «debe ser
un hombre honesto y virtuoso, yue instrui-
rá a sus alumnos de viva voxy con lecturas;
su docencia debe ser sencilla y útil, procu-
rando yr.ee ésta se acomode a la capacidad
receptiva de los alumnos^.

Nebrija también hace énfasis en la
importancia de la intervención de toclos los
estamentos en la educación humanista,
refiriénclose a la escuela, familia, ciudad,
Estado e Iglesia.

EI otro humanísta citacto (y filósofo) es
Joan Lluís Vives (1492-1540). Para él la fina-
liciad del humanismo pedagógico debía ser
la sabiduría, yue es el resultado ciel saber y
de la virtud (cosa que nos hace record:u a
Sócrates y Platón). Para Vives «en el estudio
de ta sabtdurfa no se .ha de poner término
en la vida, con la vida se ha de ucabar.
Siempre serán tres los puntos, yue debe
meditar el bombre mientras viva: cómo
sabrá bien, cómo hablará bien, cómo obra-
rá bien». Así pues, es un tipo cte sabíduría
yue adquiere una dimensión sobrenatur.tl
porque yuiere buscar la verdad suprema, y
está relacionada con la Sabiduría Divina: •e!
fin de la educación es Dios mismo^.

Vives también nos explica la actitucl del
humanista, que cuanto más eruclito es, más
se da cuenta de su ignormcia (»docta igno-
rancia»), y por eso nunca para en sus inves-
tigaciones para aproximarse lo m^ís posible
a la verclad y a la sabiduría. Esto reyuiere
una actiwd ac[1va, todo lo contrario cíe la
vida contemplativa yue Ilevaban algunos
filósofos. Por otrt pat^te Vives alude a la

exigencia de participación del humanista
en el bien común, ya que según él, las artes
tienen que ser provechosas pari el pueblo.
También apela a la causa ejemplcu clel
buen humanista, que con su vida y sus
actos enfocados siempre hacia la sabicluría
hace de modelo cle una socied.►d que ve en
él una equivalencia entre vicla y eruclición.

Finalmente, Vives también nos clefine
la figura del maestro, entendido por él
como una mezcla de magtstery cle rhetor.
EI buen educador debe de enseñar con cla-
ridad, facilidad, medida, oportunidacl e
idoneidad. En definitiva, se podría Ilamar
un «saber hacer». Mientras que •el maestro
debe observar el ingenio de1 alumno en
relación a la agudexa mental, a la memo-
ria, a la voluntad, a la aptitud política, a ta
diaposictón moral, a la actitrcd reli^^iosa y a
la dŭcipltna ^.

El último autor al yue quería hacer
referencia es Juan Lorenzo Palmireno
(1524-1580), profesor de Retárica de la
Universidad de Valencia. Palmireno nos
habla de conceptos como la virtud, los
buenos mociales y la instrucción, ya que en
libros como EI estudioso cortesuno (1573)
intenta clar unas connotaciones sociales y
practicas al humanista (como ya lo había
hecho Vives), explicando cómo se tiene
que hacer para ser un hombre virtuoso,
sabio, piacloso o cómo triunfar en la vida
ciudadana cle cada día (cosa yue nos
recuerda a Baltasar cle Castiglione y su obr. ►
E1 Cortesano, donde nos explica cómo
debe de ser el perfecto caballero, siempre
en clave cle belleza clásica, es decir, con los
cánones de proporción y moderación).

Palmireno también nos explica cómo
debe ser el papel clel preceptor o maestro,
yue clebe Ilevar una vida Ilena de austrri-
dad, cie privaciones, de honestidad, de
buenas costumbres, de sentido pr.íctico...

(2) E. A. Nehriju: Op. cit.

(3) .^. L, Vivrs .Introdurción a I:t sahiduría», en f)brcu Cumpletas, 1, Aµuilur, Mudrid, 1947, r^. 1205-120R.
Citado en Díaz: Op. cit, rp. 182-ss.

(4) J. l.. Vives: Op. cit.
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para al fin dar un buen ejemplo a su pupi-
lo (de la) misma maner.t que la causa ejem-
plar de Vives), poryue además de enseñar
hellas letras, ha de comunicar vida^ .

En definitiva pues, se ve una gran
voluntacl por parte de los pedagogos
humanistas de adoctrinar a la pobiación
mecliante el ejemplo de maestros y educa-
dores vinuosos y honestos. EI problema de
esa magnífica teoria llega cuando a la hort
cle la verdad, esos instructores, muchas
veces no sabían ni escríbir en el caso de la
enseñanza de la primeras letras. Y si desde
!a base cle la piramicle del sistema educati-
vo los fundamentos no se sostenían de nin-
guna manera, ^cómo se podía Ilevar a cabo
ese utópico proyecto pedagógico propues-
to por estos íntegros humanistas?

FSTUDIOS E INS171'UCIONES DOCENTES

EN LA ESPAÑA DEL StGLO DE ORO

Con el fin cle concretar qué y dónde se
estudiaba en España, haremos un breve
repaso :► las institucíones y tipos de estu-
dios desarrollados en el Siglo cle Orofi:

• Por un lacio est^tban las Humanidades,
conocidas también como Studia Huma-
nitatis, yue se organizaban con el estu-
dio de Gramática latina, Retórica, Poéti-
ca, Historia antigua y Filosofía moral. En
muchos casos, se adscribían a los estu-
dios cte latinidad el griego y el hebreo
(ayuí podemos ver la influencia de
Ramón Llull, recogicla en la Universidad
cle Alcal.i de Henares, y sobre todo en ef
Colegio de Lenguas Orientales de Alca-
lá, clonde se inauguraron aítedras de
hebreo y griego, aunyue finalmente sólo
quecló la cte griego).

• Después estaban ios estudios de las
Artes Liberales, organizaclt►s entre el tri-
vium (Gram^itica, Retórica y Dialéctica)

y el cuadrivium (Aritmética, Geometría,
Astronomía y Música), por lo que hace a
ta traclición escolástica. En cuanto a la
Filosofía, y siguiendo el corpzts aristote-
licum, sus estudios se distribuían en
lógica, filoso^a natz.cral (Física), Metafí-
sica y doctrina moral.

• Finatmente habí:► ios estudios •superio-
res^ que continu; ►h;ui l;► tradición univer-
sitaria, y eran la Tc^ología, los Cánones
(Derecho Eclesi:ísticc^), las Leyes (Dere-
cho Civil) y la Mc^cliclua (en la Universi-
dad de Alcalá cle Henares, una universi-
dad muy progresista en su época, funda-
da por Cisneros en 1498, la Teología era
muy valorada, pero no el Derecho, ya
que Cisneros, como humanista, rechaza-
ba todo el engranaje de los pleitos,
implícito en el estudio cle las Leyes). Para
estudiar en las facultades mayores de
Medicina y Teología, previamente se
tenían que haber cursaclo las Artes Lthe-
rales. Para entrar en las facultades de
Derecho (Cánones y Leyes) bastaba con
superar el examen de gramática.

De toclas formas, estos tres sectores
meneionaclos no tenían porqué estar ciistri-
buidos del mismo modo entre las institu-
ciones docentes (Escuelas, Colegios, Uni-
versidades), ya que muchas veces el pro-
grama pedagógico seguido en esos centros
se adecuaba a las posibilidades económi-
cas. También se tiene que dejar aparte la
enseñanza de primeras letras, porque estu-
vo a cargo de •maestros• particulares, yue
como ya se ha dicho, muchas veces apenas
sabían leer y escribir. De todos modos, y
con el tiempo, esa enseñanza de primeras
letras se fue impartiendo en algunas escue-
las de Grimática.

Así pues, las instituciones clocentes cle
los siglos xvt y xvtt en España respondieron
más o menos a este esquema^:

(5) I. L. Palmireno: F.lestuclícuo cortesano. Valencia, 1573• CiCrdo en día•r. Op. ctt, p:tg. 1R4,
(C) A. C. Díaz: Hísloria de !a edi.ecaclcí^t en Fspaira. De !tu on^e^tes a! Regtamerrlu Ger:eral de Inslrrircicírt

Públia^ (11:;21). Madrid, Dykinson, 1991, p. 313

(7) A. C. Díaz: Op. cit, ^t^. 314-315.
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• Esctec'las de Gramútica (llamadas •de lati-
nicl:tcl» o cle •Hutn:tniclades»). En principio
er.t cloncle se imp:trtían clases cle Gramá-
ttca latirra y los estudios cle Hrrmanida-
des. Sin embargo, la gr.tn nurttitucl de es:ts
escuelas, sus orígenes, la diferenci:t cle
recursos materiales, la procedencia social
y cultut•al, etc. hacían que el progrtma
eclucativo impartido variase mucho cle
una escuela a ott a. Así, las Htemaniclar^es
se poclían cursar en Escuelas Municipa-
Ies, Escuelas y Cole^;ias menores, clepen-
clientes o aclsrritos a la Universidacl,
Escuelas monacales y catedr,tlicias, Semi-
narios post-tridentinos, Colegios de la
Compañía cle Jesús y cle otr;ts órclenes
reli^iosas, Escuel:ts pat•roqui:tles y algu-
nas escuelas patticttlares.

• Cole^ios v Esc:relas de !a Iblesia, donde
se impartieron las Artes o estuclios de
Lógicu, Frsica, Meta/isica y^ticu, junto :t
las Humanidades y a la Teología (serí:t el
caso de I;t Ratio Sttrdiortem, de 1599, cle
los Colegíos de ia Cotnp;tñía de Jesús).

• Fact ►ltades deArtes. Aquí es donde se da
una mezela cle tmtehas cle las clisciplinas
anteriormente mencionadas: en princi-
pio las Universiclades conformaban sus
cursos cle Artes partiendo cie la base del
corp:rs aristotcltcum, pero luego tam-
bién añaclían los estuclios cle latirtidades
(consider.ulos como previos y necesa-
rios), y hast;t intentaban :tgreg;tr, en la
meclicl;t de lo posible, los estudios del
trivi:r.m y ctcaclrivtum.

• Factcltades Mayores de la Universiclad,
doncle se imp:u•tí:tn elases cle 7eología,
Cúnones, Leyes y Meclictna.

Por último se tendrían yue mencionar
los graclos acaclemicos, que por orden etan
el de bachiller, licenci:tdo y doctot•^:

P:u•a el gt.eclo de b:tchiller, Salamanc:t exil;ía
(a suficiencia en gtamática, cursar ctetermi-
naclos años según la facult:td, leer o expli-
car púhlicamente ctiez Ircciones y respon-
cler en la recepción clel graclo a los que qui-
sier.tn argiiir sobre cleterntinacla euestión.
Tiat:índose cle attes y cle tneclieina habí:t
también un examen previo.

Al gtaclo cle bachíller seguía un períocto
tatnbién cle varios años se^ún la facultud, Ila-
maclo cle pasantía, eomo obsetvamos antes,
que cap:tdtaha a! hachiller, mecliante el ejer-
cicio de lectuta o docente, para presentarse
a los actos previos y exatnen pata I:t licen-
ciatwa, yue eran los requisitos más exigen-
tes y clifíciles cle toda la carrer.t univet•sitatia.

Obtenida la licencia[ura, se poclía
ascender :tl m:tRisterio en attes o teolo^ía, o
al cloctoraclo en r."tnones, leyes a meclicina
-títulos yue equivalían a lo mismo, el tnáxi-
mo gtaclo acadHmico-, cuyos uctos y requí-
sitos etan m:rs protocolatios y cle alto sim-
bolismo que cle clificultad acaclemica, más
sencilbs ttatánclose cle la Facultad menor cle
:tttes o filosofí:t,

En el Qaijote aparecen varios persona-
jes yue clicen ser bachilleres, licenciaclos o
doctores. Pnteba c!e ello lo tenemos en el
b;tchiller Alonso López`', el Uachilter San-
són Carrasco"'; el licenciado clel pueblo de
Don Quijote, más conociclo como el
»curt•"; el licenciado Juan Pérez de Vied-
m:t12; el licenciado Torralba"; los hijos cle
el labr;tcior de Miguet Turr.t, uno que es
hachiller y e) otro es licenciado'^; y h:tsta el
cloctor Peclro Recio, aunque participa en I;t
farsa clel Kobíerno cle 5ancho en Baruaria
(por eso hay cierta burla porque clice yue
estuclió medicina en la Universiclacl
-menor- de Ostma, y allí nunca hubo tma
Facultacl cle Meclicina)ts; aclem:is cle los clis-

(8) A. Ncxlrígurz: •l.:t Univrrsiclacl clr S:tlamanc•a•, rn H. I^rlgaclo Criaclo (Ccx^rcl.): Hlsturlu cle ta fiducuciún
eu F'_rput2a yAntérica. La F.rlatcuclún cu lu F.+paieq Mudcrua (Si,^luc.xui-.x•t,iii). Maclricl, 5M-Mor.ua, 1993, r. 228.

(9) M. Crrvantr^: Ihnr Qrtljoteclelu Murtchu. t?clic•iGn ctr Fr^tnc•iscu Niru. H:ucrlima, Crítica, 200t, p. 20i.
(10) M. Crrvantrs: Or. cit, ^. tí45.
(1 ll M. Crrvantrs: Oi^. ci[, ^. 294.
(12) M. Crrvantes: O^. cit, p. 495.
(13) M. Cerv:tntr+: Oi^. c•it, r. )tí2.
(14) M. Crrvantrs: Oi^. cít, p:í^. 1010.
(15) M. Cerv:tntr^: Uii. cit, Pp. lOUG-1007, n. 1N.
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tintos estucliantes que Don Quijote se van
encontranclo por el camino, como el sobri-
no cle cbn Antonio's.

LOS CONTRAS7'ES CULTURAI.FS Y EDUCATIVOS

RESPEGTO A EUROPA

Si hemos dicho que en el siglo xvi y prínci-
pios clel xvu el índice de alfabetización cie
España er^ bastante similar al de otros paí-
ses europeos, ^cómo se explica el tremen-
do contraste entre una Europa protestante
alfabetizada y una España católica con
inferiores porcentajes de alfabetización? De
hecho, todos los países cristianos cle la
Europa occidental habían compartiao
clurante siglos un mismo sistema educativo
(el Ilamaclo •sistema escolástico mectieval•),
controlaclo por la Iglesia y basado en el
latín, su lengua oficial. A grandes risgos,
poclemos decir yue la reforma protestante
acabó con esa uniclad y las diferencias que
introdujo fueron aumentanclo con el paso
del tiempo hasta la segunda mitacl del siglo
xx. En p^úses como Alemania y Francia,
donde la Iglesia católica se encontró frente
a una mayoría significativa de protestantes,
ésta no dudó en usar estrategias análogas a
las propias ciel protestantismo (traclucción
de la Biblia a las lenguas nacionales,
fomento de la escolarización primaria,
etcJ; pero doncle la Iglesia católica tenía un
predominio absoluto, simplemente mantu-
vo sus viejas pr.ícticas medievales.

Se podría ctecir que los cambios más
importantes en los países católicos fueron el
pocler aeciente cle los jesuitas, congrega-
rión religiosa paradigmática de la Contran•e-
forma, yue pasan a controlar las escuelas de
Grlmática y las Universidades (aunque nun-
ca se intrresaron de forma clara por la ense-
ñanx^i de las primeras letris); y por otr.l par-
te, la presencia creciente en la vida social
clel libro impreso en lenguas vernáculas.

Está clarn pues la explicación tradicio-
nal clel contraste entre España y la Europa
protestante, que conpapone la importancia

(1G) M. Cervantes: Op. cit, p:í),. 1142.

del libro tr.)clucido a la lengua vulgar, cosa
que se aprecia en el protestantismo, o por
el contrario, la importancia ctel libro sagra-
do, que acloctrinaba mediante la voz, el
oíclo y la imagen, propio del cato{icismo.
Es una cliferencia fundamental yue radica,
sobre toclo, en el luteranismo, ya que en su
doctrina iba implícito el heeho de que cada
uno clebía leer e interpretar las Sagradas
Escrituras parl poder estar más cerca de la
palabra cte Dios (•libre examern), y esto iba
ligado a la traducción del latín a las lenguas
vulgares. En concreto, se tradujo al danés,
sueco, neerlandés, inglés, etc. Con esto se
consiguió que el Nuevo Testamento fueri
objeto de lectura y, a su vex, •libro de tex-
to• par.t aprender a leer.

Este hecho, evidentemente, contaba con
la oposición escolástirl, ya que no les hacía
ninguna grlcia que cualquiera puclier.i leer e
interpretar el Evangelio porque así la Iglesia
perdía e) papel tan importante yue había
clesan•ollado durinte tocla la Eclad Media.

EI lutermismo no Ilegó nunca a hacer
mella en los reinos hisp^nicos. De esa
manera, no es cie extrañar que en un país
tan católico como España clespués de la
Contrarrefonna, la Iglesia quisiera ejercer
un control total -hay que recordar yue en
el Concilio de Trento (1545-15C3), lanza-
miento oficial de la Contrarreforma, partici-
paron destacados teólogos de la Universi-
dad de Salamanca-. Una de las formas de
ese control fue prohibir la lectura de la
Biblia por parte ctel vulgo (hubo una pro-
hibición inquisitorial establecida en 1559,
que no permitía imprimir, vender o poseer
versiones en lengua vulgar del Antiguo y
Nuevo Test^lmento, que no se levantó has-
ta 17A2), cosa que daba un papel infinita-
mente más impartante a los sacerdotes, los
intermediarios entre el pueblo y Díos. Así
pues, sólo les queclaba el medio •auctiovi-
sual» para adoctrinar al pueblo mayoritaria-
mente analf lbeto, y eso se tradujo en ser-
mones, memorización de or.iciones y cate-
cismo, imágenes de la pintura barroca, pro-
cesiones, autos sacrunentales, etc.
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A tocl:ts esas limitaciones por parte cle
la Iglesia, se clebe añaclir las impuestas pot•
Felipe II, yuien por I;t pr;tgmática del 22 cle
noviembre de 1559 prohibió salir al extran-
jero par:t ir a estucliar o a enseñar a ias uni-
vrrsiclacles, estuclios y colegios. Los yue ya
estab;tn en tales centros clebían volvrr
:tntes de cu;uro meses, bajo pena cle con-
fiscación de bienes y cfestierro perpetuo.

L:►s razones cle est:t prohibición, según esta
ley, eran de ínclole moral, económica y
polítíca, afectancto igualmente a clérigos y
laicos. Las excepciones eran el viaje cle
estudios a los centras clocentes clel reino de
Arauón, al Colegio cle San Clemente de
Bolonia y a las universiclacles cle Roma,
Pi:ípoles y Coimbr:t^'.

Pero como se ha dicho al principio cle
este capítulo, ésta es una explicación tradi-
cional, y conviene hacer unos pequeños
matices. Por poner un ejemplo muy claro,
y seKún Antonio Viñ:lo'", las diferencias en
la alf;tbetización entre católicos y protes-
tantes en los Est.tclos alemanes parece yue
se debían más a clesigualdacles económicas
yue ;t factores icleológico-religiosos, y:t que
los protestantes crearon una recl escol;tr
municipal gr.ttuita.

Y si volvemos a España veremos yue
no hubo nacla compar:tble con la actividad
de los Or;ttorianos y cle los Herm:tnos de
las Escuelas Cristianas (Francia, en 1(11 y
l(80, respectiv:unente), o a las Escuel:ts de
Doctrina Cristiana rstableciclas en Italia a
p:trtir de 1539. Las iniciativas religiosas en
el campo cle la eclucación vinieron por
mano cle los jesuit:ls, que se centraron mas
en lo yue hoy sería I:t educación secunda-
ria, aunyue básic:tmente se declicaban a
prep:trar a los yue clespués se);uirían los
estuclios cle latiniclacl y humanidades. Por

otr.t p:u•te est:tban los Escolapios, I:t prime-
ra orclen religiosa dedicad:t :t la enseñanza
cle las primer.ls letras cle maner:t exclusiva
y para un público más populat•: sus prirne-
ras escuelas no se abrieron hasta 1C77, su
expansión no se produjo hasta la seguncla
mit:td del siglo avnt, mucho clespués ytte
en otros países.

ANALFABETISMO EN LA ESPAÑA

DEL SIGI.O DE ORO

^QUIF.NI:S F.RAN LOti ANALFAKETOS F.N LA tiOCIF.DAI)?

Hacia fin:tles de los años setenta surgieron
una serie de estuclios sobre el analfabetis-
mo en la Españ:t cle los siglos xut, xvn y xvlR
b:ts:lclos en el cómputo cle quienes sabían
o no firmar, y la caliclacl de clichas firtnas.
Esos estuclios nos pueden :tyudar a tener
una idea más o menos definida de la reali-
clacl social clel Siglo cle Oro, y según Anto-
nio Viñao'`' se han podido extraer las
siguientes conclusiones:

• Durtnte el siglo xvl y principios clel xvn
(CUando Crrvantes escribe el Quijote),
Espatia no clistaba mucho cle la educa-
ción francesa o inglesa, o al menos en el
medio urbano y para los hombres. Fue
hacia finales del xvn cuando las diferen-
cias con la Europa del norte se hicieron
más patentes.

• Se ha comprobado que hubo un incre-
mento de las personas que sabían firmar
y cle I:t caliclad de su firm:t clurante el
siRlo xvl, cle la misma manela que ocu-
rrió en el siKlo xvnt, pero sin emb:trgo
hubo un gran estancamienw hacia el

(17) R. I^c ll;:ulo: d»t eclucacicín clurante: el reinaclo cle Carln:: I•, rn B. Dell;aclo Criaclo (C«^rcl. ): Hisluria c%
!a F.c/ncacieítt c•tt F..^paita V Amí^rJca. La Ficlrcccrrlcítt ett !a F_cpaitct Mudertta LSi,^lus.rvr-xt^iii). MacEricl, tiM-Mor.ua,
1993, h:íu. 35.

(18) A. Viñao t'ra^o: •All':chetizacicín, lec•tur.c y rscritur.i en el Antigcw Rr}limrn (si}tlos xvi-xvui)•, rn A.
Esrolano: Leer y eseriNrr ert Fcpurla. (hxrciatNcu atiu^ cle al%abefizaclŭtt. Maclricl, Puncluc•iGn S:ínchrz Ruiprrez,
l^z, l,r. as-^^H.

(19) A. Viñ:to Fra^cx Oh, rit, rr. as-C>8.
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siglo xvn. De toclos modos, es necesario
decir yue hubo profundas diferencias de
ritmo, ya fuerít por cuestión cle sexo, por
áreas geogr.íficas, por el nivel cle la
riyueza o por las categorías ocupaciona-
les (por ejemplo los artesanos, ntercacle-
res y comerciantes tenían yue saber
clefenclerse en la lectur.t y escritura de
contratos p^ua poder mantener vivos sus
negocios).

• La cliferencia entre hombres y mujeres se
purde apreciar en los tres siglos. Ade-
más se puede afirmar que en ocasiones
muy frecuentes las mujeres estaban a
años hiz de la educación cle los hom-
bres, sobre todo si se trataba cle mujeres
que vivían en el campo. Y t.unbién hay
que decir que el matrimonio con un
hombre ctlfabetizado no asegurztba la
alfabetiz^tción cle la mujer. Es importante
señalar yue estaba mal visto yue una
tnujer supiera escribir, porque esto le
claba libertad para pocler escribir cartas
(I;énet•o muy desarrollado en el Siglo de
Oro) sin neeesiclztcl de intermecliarios ni
el consentimiento cle la figura masculina
clominante (ya fuera padre o mctrido).
De ayuí a yue en el Quijote se encuen-
tren cotnentarios como: •no está Uien a
las cloncellas saber ni hablar tanto•^0, •Si
tr.ijrres a tu mujer contigo L..1, enséñala,
adoctrínala•21. Sin embargo, y basánclo-
nos en estuclios mfts recientesz^ a partir
cle cloeumentos inquisitoriales clel Obis-
paclo cle Cuenca, se ha encontrado que

habia una cierta alarma social debicla a
la avidez lectora de las mujeres rurales
de la Castilla clel siglo XVI, yue :t parte
de leer libros religiosos, también leían
novelas de caballerías y aventuras fan-
tásticas. A moclo cle ejemplo, en el Qtti-
jote, Luscinda^' y Doroteaz^ leen libros
de caballerías. De igual manera, tampo-
co se debe pasar por alto el hecho cle
que a finales del siglo xvt, la imagen de
la mujer escritora/erudita pasó a ser
reconocida por ciertos sectores de la
cultura oficial2S. Eso se ve en la corres-
pondencia que mantienen la duyuesa y
Teresa Panza. Es evidente que esta últi-
ma no es ni escritort ni entclita, pero la
duquesa sí es capaz cle escribir, y eso
refuerza la hipótesis que durante los
siglos xvi y xvtt hubo un avance dc; la
escritura cle las mujeres, alteranclo en
eierta meclicla el orden estableciclo, un
orclen completamente patriarcalz^.

• De todas formas, y a pesar de los mati-
ces cíe la conclusión anterior, como regla
general, se cleduce yue ser hombre y
vivir en la ciuclad suponía muchas más
facilidacles para Ilegar a saber leer y
escribir. Pero cabe decir que esas posibi-
liclades decrecían con el aumento cle la
población y aumentaban con el peso cle
la estructura aclministrativa (que tanta
importancia tuvo para Felipe II, Ilamado
•el rey papelero• poryue mejoró y con-
solidó el Archivo de Simancas, creado
en el año 1540 bajo el reinaclo de Carlos

(20) M. Cervantes: Op. cit, pág. 370.
(21) M. Crrvantes; Op. cit, páK.971.
(22) Sact "f. Nallr: Literqcy and C'ttllure iu F.arlyModerrt Caslile. Pus[ and Presrnt 125. S.L, 19A9, rág. G9.

Citado en M. M. Gr.tñ:t Cid: Palahra escryta.y c:xyx rierrcia,/'emenirta ert elst,^lo xvi, rn A. Ca+tillo Gómez: Fscrr-
hir y lcxrerc elsi,G/u cle G'ervarrles. Ripollet, Gedisa, 1999, pág. 21G.

(23) M. Cervantes: Or. cit, n.íg. 2C7.
(24) M. Crrvantes: Op. cit, p:íl;. 335.

(25) Gr.tn:t Ci<t: 0^^. cit, pag. 21ti.
(2C) L. tiirrr.t MacarrGn: •EScrihir y Ierr rar.t otros: tigur.ts del :tnalfahrtismo rn el trxto cervantin<^., rn

Ac[ac c%! lV Gbn,t;re^o Nrteruaciurtal de la Asuriacicín de Ceruarrlislu.c. Ler:tnto, 1-8 de octuhrr cle 2000, t. 1. P:tl-
ma, Antonio F3rrnat Vistarini, Universitat dr le+ Illr^ Balears, 2001, pp. 3K7-4(x).
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V). Una estructura administrativa yue
reyuería una serie de •ledados^ o profe-
sionales cie la escritura como escribanos,
secretarios, notarios, etc.

• En cuanto a los pequcños comerciantes
y^trtesanos, están en los porcentajes
intermeclios, aunque hay muchos mati-
ces: tenía mucho que ver, otra vez, el
hecho de que vivieran y trtbajasen en la
ciudad, ya que así los porcentajes crecen
desde el siglo xvn al xvnl; y también se
tiene que tener en cuenta las diferentes
categorías y profesiones <así, los apren-
dices solían ser analfabetos, mientras
que los maestros de los gremios tenían
que saber leer y escribir, o al menos fir-
mar).

• El analfabetismo lo encontramos sobre
todo entre las mujeres, los labradores
sin tierras, jornaleros, peones, pobres y
finalmente las personas que no estaban
integradas en la lengua y cultura domi-
nante por razones étnicas o lingiiísti-
cas.

• Así pues, el clominio cle la firma y su alta
calicíací ertn genertles entre el clero, los
letrtdos, los profesionales libertles, los
fimcionarios, los comerciantes acomoda-
dos y la nobleza, aunque no entre sus
esposas.

Toclas estas conclusiones son muy
importclntes para pocíer matizar las típicas
dicotomías estableciclas entre ser analfabe-
to y pobre, inculto o marginado; y por otra
parte, saber leer y escribir, ser moderno y
estar clentro clel progreso. Y digo yue hay
matices porque se tiene que tener muy en
cuenta una realiciact cle semi-alfabetización:
saber leer y no escribir, o simplemente
saber hacer la firma y poco más; o a veces,

los considerados como alfabetizactos no
sabían descifrar según qué tipo cle letra;
esta dicotomía tampoco contempla la posi-
bilidad cte que algunas personas sólo
supieran descifrar textos memorizaclos,
familiares o textos integrados en grabados
y pinturts, grabacíos, estampas o imágenes;
y lo más grave de esa dicotomía es yue cla
a entender que los analfabetos no tenían
acceso a la literatura de la época, cosa
completamente errónea si tenemos en
cuenta que era muy habitual el que una
persona que supiera leer, lo hiclerl en VOZ
alta para una auditorio que no sabía leer
pero que tenía una gran curiosidad por esa
literatura. Y yuien dice literltura, dice tea-
tro, mucho más directo con el público.

De todas modos, estas conclusiones se
tienen que complementar con datos sobre
la escolarización y el aprendiz^lje escolar
de !a lectura y la escritura par> poder hacer
un seguimiento más riguroso cle la evolu-
ción de la alfabetización. Y asimismo es
importante la relación entre la alfabetiza-
ción y la imprenta, por lo que en los
siguientes puntos se tratarán ambas cues-
tiones.

ALPAl1F.TIZAC16N Y F.SCOLARIZAC16N27

Del nivel de escolarización de los siglos xvl
al xvut se sabe muy poco, ya que la prime-
ra estaclística global es la clel censo cle
1797. Aún ^ISí, no faltan las hipótesis sobre
lo que ocurría anteriormente. L.1 hipótesis
cle m^is pesozH nos expone que tuvo yue
haber un incremento de la escolarizclcián y
alf Ibetización que acompañase a la expan-
sión universitaria y de las escuelas de ]ati-
nidad y gram.íticcl en la Españ^l clel siglo xvl
(h.^y yue recordar que en 1498 Cisneros

(27) A. Viñao hraKo: Op. cit, rP. 45-6i3.

(28) K. L. Kauun: U^iitrer,+fdud•ysutledud e^t !u F_spnrt<r Moclerna. Madrid, Trcnos, 19H3, ph. 47-7i. Citaclo

rn A. Viñu^.^ I'niuĉr Or, cit, ^^. 45-6t3.
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funcló la Universiclad de Alc:tl:í cle Henares,
en la que entre 1502 y 1517 se escribiÓ la
Biblia Políglota Complretense en hebreo,
:tr:uneo, griego y la[ín).

También ciebernos recorcl: ►r que el
aprenclizaje clel latín iba ligacto al del caste-
Ilano, Itecho este ciemostr:tdo por las obr.ts
para la enseñanza de ambos icliomas como
Arte para aprerader a leer y escribirperfec-
tamente en romance y latítt de Bernabé
Busto (1535). Pero de la misma manera,
hubo un desinterés cle la lglesia, munici-
pios y clases acomoclaclas por la educación
elemental que supuso el estancamiento del
siglo xvn ya mencionaclo en el punto ante-
rior.

Centrándonos en esa •revolución eciu-
cativa• clel siglo xvt, y basándonos en con-
tr.uos entre municipios y maestros u órde-
nes religiosas, se puede decir yue al menos
en Castilla (la patria de Don Quijote, por
cierto) y en poblaciones importantes exis-
tían maestros y clérigos dedicados a la
enseñanza. Incluso Bartolomé Bennásar
remarcaba la favortble postura polític,t y
religiosa hacia la ecluc:tción de los poderes
locales, y Ia demanda social de este tipo de
enseñanz:t. Pero se tiene que moderar esa
generalizacia opinión, ya que no fue hasta
el siglo xtx cuanclo J:ts escuelas tuvieron un
carácter plenamente estable y regular (una
escuela poclía cerr:tr cte manera intermiten-
te, de l:t mísma maner.► que la asistencia a
clase era muy irregular). Aciemás, las
poblaciones ntr.tles y todos aquellos yue
no podían pagar los honorarios del maes-
tro obviamente ytteclaban excluidos cle ese
sistema, lo que se :tcentuó hacia el siglo
xvu, ruando hubo una especie de crisis
rclucativa.

Otro factor importantísimo para la
•revolución educativa• clel siglo xvt fue el
peso yue tuvo ]a Iglesia en la eclucación,
para, a través cle ella, pocler dogmatizar,
evangeliz:tr y cristianizar a la población
morísca (de manera forzosa y atentancto

contra esa culturt en minoría) y a la socie-
dad en general. Esa era una típíca acti[ucl
de la Contrarreforma (cuyos icleales se
manifestaron en el Concilio de Trento,
entre 1545 y 15C3). Se tiene yue recorcl:tr
yue España, durante el reino de Felipe I1,
pasó ciel erasmismo a un catolicismo abso-
luto, yue apostaba por tma fuerte reclog-
matización y control cie la socieclad. Basta
cíecir yue los edictos pasaron a ser leyes
del reino.

En cuanto a la cristianización de la
población morisca, se empezaron tma serie
de campañas para ese fin, como establecer
escueias parroquiales y edit4tr cartillas y
catecismos, pero el poco éxito yue tuvie-
ron con esa política de asimilación yuecla
clemostr:tclo con la expulsión decretada cle
1C09.

La Iglesia también se preocupó de
evangelizar y cristianizar trna población
supuestamente cristiana, ya que se clio
cuenta del poder cle la educación. Eso se
tradujo en la intensificación de la creación
de escuelas por parte cíe los párrocos (obii-
gados por los manciatos cte concilios pro-
vineiales y sínoclos) y en el refuerzo clel
control cle la ortodoxia de los maestros. De
hecho, esta príctica se seguía en el siglo
xv, pero en el contexto de la Contrarrefor-
ma se acentuó y se exageró, cle la misma
manera yue volvió a ocurrir en el siglo xvm
(esta vez gtacias a los impulsos cle obispos
reformistas).

Esa eclucación impartida por parte cle
la Iglesia se hacía a través de la cateyuesis,
las órdenes religiosas dedicad: ►s a la ense-
ñanza (aún vigentes hoy clía) y:t través cle
ia escuela anexa a la parroyuia (con figuras
como el mismo párroco, sacristán o maes-
tro).

En cuanto a la cateyuesis, cabe clecir
yue fue muy clistinta a la de los P:tíses
Bajos o el Norte de Fr.tncia, en donde se
enser'taba la lectura. Muy diferente era lo
que pasaba con la cateyuesis española,
yue se basaba funclamentalmente en la
memoria y la voz (aunque t:unbién est.í el
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tem:t de las cartillas, clel que se hablari m:ís
:tclelante). De esa manera, la doctrin:t se
cantalaa, se rezaba o se repetí:l (eviclente-
mente ni se leía ni escribía). Con ese siste-
m:l, :t lo máximo a yue se podía aspir.tr er:►
a reconacer visualmente alKun:t frase o
palabta aprencliclas de memori:t,

EI. AI'RF.ND1Zr\IF. FSCOLAR

DF. !A LF.c:TUItA Y &tiCRITUIiA

El aprendizaje de l:t escritura en el Antiguo
Régimen er.t el cloble de caro yue el de la
lectur<t, y sólo se iniciaba cuanclo se clomi-
naba perfect:unente la lectur.t. Eso er.t algo
muy complicado porque se necesitaba un
m:tteri:ll (piumas de ave, tinteros, tinta y
p:lpel) y se reyuería mucha h:tbiliclad en el
IaUorioso proceso técnico, clominado por
una caligrafí:i muy precisa y compleja.
Escribir er,t todo un :Irte u oficio en manos
cle escrib:tños y maestros-caligr.íficos^. No
fue' hast:l el siglo xvtn cu:incío alRunos
maestros plante:tron la necesidad de sim-
plificar el aprendiz:ye y i:l pr.íctica de la
esrritur.t.

Por otr.l purte, el mátodo habitual par.t
aprrnder a leer er.t el deletreo, segt► ido clel
silabeo y finalmente culminado con la lec-
tura •cle corriclcr, sin intemlpciones. La lec-
tur:t escolar era pues lertura en voz alta, y
su aprendiz:tje se inici:tba con la cartilla, cle
I:ts yue, aunyue se rclit:tron muchas, sólo
muy pocas se h:tn podido conservar. A lo
I:Ir^;o clel si^lo xvl sólo se han censaclo^' un
total de cliez cartillas impresas en España:
I:t primera hacia 152C y la última en 15^.
EI monopUlio de es:ts cartillas lo tenía des-
cle 1583 (y h:tst:l finales del siglo xvnl) I:t
iglesin colegi:tl cle V:Ill:tclolid, pese a I:ts
protestas c!e (n:testros y impresores.

(2)> A. Viñ:^o t^ral;o: Or, cit, pr. 45-Cú3.

(i0) A. Viñac^ 1'r,i^;o: Op, cit, ^r. 45-(^t3.

(31) A. Viñao 1'r.^^o: Or, cit, rh. 45-G6.

(32) A. Viñ:ur I'r.iuo: Or. cit, ^^.•45-Cil'i.

E) contenido de esas cartillas era el
siguíente: un abecedario, un silabario, las
or.tciones m:is comunes, un catecismo ele-
mental, el orden part ayudar a misa y un:l
tabla cle nutltiplic:u•. Todo ello en 1C páki-

nas en 8°. Su precio oscilaba entre los ^í y í3
maravedís. Est:t cartilla-catecismo fue junto
a algun:t versión de Cutórt y doctunentos
manuscritos cie la vicl:l coticliana, el mate-
rial utilizaclo para el aprendizaje cle la lec-
[LIr:131.

ALFAI3ETIZACIdN F. IMNRFNTA.

LF.CI'OItFti Y I.F.CTUItAS

Haciendo una escueta historia de la
imprenta en España, vemos como la pri-
mera imprenta documentada fue la de
Segovia en el año 1472, : ►unque las de Bar-
celona, Valencia y Zar.egoza fueron !as riu-
dacles consicleradas como pioneras. De
todos moctos, a principios del siglo xvl al
menos 26 tocaiidades español:ts disponí:tn
de imprenta, y ahort se ver.í lo importante
cle ésta par.t el tema cle la educaeión.

Para empezar facilitó la difusión clel
libro y de la lectur.t, y si analizamos los
procesos de alfabetización y el de produc-
ción y comercio de textos impresos, pode-
mos observar cómo :►mbos parecen seRuir
un mismo curso. Claro ejemplo de ello es
el hecho cle yue hubo un declive de la
producción y comercio de textos impresos,
hacia el 1625, causado por ta crisis econó-
mica general, la legislacián represiva, las
trabas fiscales, las censuras y controles, los
monopolios de impresión y venta, etc.3l.

EI libro religioso y cle devcxión predo-
minó (como ya venía haciendo antes de I:1
imprenta) a lo IarKo cte los siglos xvl, xvn y
?cvnl, pero en el siglo xvl los libros cle cab:l-
Ilerí:ts, l:ts caneclias, los romances, las his-
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torias y todo tipo de pliegos sueltos y de
literttura menuda comenzaron a hacerse
un lugar muy importante entre las prefe-
rencias de la población, cosa que sólo se
puede explicar a partir de la continuidacl,
incremento y diversificación cle preferen-
cias y h^íbitos lectores33.

Por otra parte, la imprenta aceleró el
proceso de la lectura en voz alta a la lectu-
ra silenciosa y mental, y el cle la lectura
pública a la individual, gracias a la adecua-
ción tipográfica en busca de una mayor
legíbílídact, entre otras cosas. Esto provocó
cambios en la manera de escribir, ya que
ahora los libros no estaban hechos para ser
recitados, sino para que el lector los pudie-
ra interiorizar de manera individual.

También es muy importante el hecho
de que gracias a la proclucción masiva de la
imprenta, los precios bajaron, y ahora más
o menos cualquier persona podía tenrr los
meclios para comprar un libro, o adyuirirlo
aunque fuese de segunda mano o cle prés-
tamo.

Frente a ese inminente cambio en el
concepto de la lectura, hubo una serie de
personas (como Suárez de Figueroa) que
se oponían por razones ascético-morales a
esa invasión de nuevos lectores, abogando
por una lecturt más detenida y releída de
pocos libros, y no por la lectura superficial
de muchos libros, cle calidacl más baja
segítn ellos.

LA EDUCAC16N EN EL QUIJOTE

lQUt1éNES SON LOS ANALFABETOS DELQUjJOTEP

Centr.ínclonos ya en el Quijote es impor-
tante mencíonar el estuciio de Leonor Sierra

Macatrón sobre los personajes analfabetos
yue aparecen en dicha obr.i de Cervantes.
En este estudio se hacen dos gn ►pos según
el tipo de analfabetisrno. En el primero, el
grupo de los analFabetos •declarados•
encontramos a Sancho Panza, a su mujer
Teresa Panza, y a un grupo cle cabreros (n,
caps. xt-xlv). En el otro gntpo, el de los
analfabetos •supuestos•, se mencionan los
arrieros (n, cap. xtx), las rnozas dei partido
(t, cap. n), un grupo de labridores (tt, cap.
xtx), Maritormes (t, caps. xxxn-xl.vn), la
mujer del ventero Juan Palomeque (t, caps.
xxxn-xt.vlt), etc.

Del personaje del que se puede sacar
mas información sobre el analfabetismo es
Sancho, un personaje con una evolución
muy compleja, ya que es un labrador que
vive en el ámbito rural, y si a eso le suma-
mos su origen humilde, el resultado es cla-
ro: tendría que haber sucectido un milagro
para yue Sancho Panza hubiert recibido
una educación mínima (hay que recordar
que muchas familias que vivían en el cam-
po, a parte de no poder pagar la educación
de sus hijos, necesitaban el dinero que
pudieran conseguir estos poniéndolos a
trabajar desde muy pequeños)^. Así pues,
son muchas las referencias que hace San-
cho de sí mismo y su analfabetismo:

La verdacl sea L. J que yo no he leído nin-
guna histotia jamás.iS

Desdichado cle yo, que soy casaclo y no sé
la primera letra del abecé!^

Pues a fe mía que no sé leer.i^

Ni pot• pienso (...1, porque yo no sé (eer ni
escribír, puesto que sé firtnar.•^

(33) ,I• N. H. laiwrencr: •The spreud of (ay liter.ic.v ín latr meclieval Custile•, en Buttetin ofHúpanlc Stttdies,
1985, rp. 19-94. Citudo rn A. Viñao Pni^o: Op. rit, pp. 45-C^E3.

(34) Fi. Nartc.^lomé; •L•is escuel:^s de primer.^s letr.^s•, en T)e!gado Criado: Or. cit, pp. 175-194.
(i5) M. Crrvanteti: Or. cit, r:íg. I18.
(i(i) M. Crrvantes: Op. cit, p:íg. 297,

(37) M. Ccrvantes: Op. cit, p:íg. 3C4.

(3H) M. Crrvante^: Or. cit, P:í^. 931.
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Letras [...1, pocas tengo, porque no sé el
abecé."

Pero aunyue el analfabetismo de San-
cho se manifiest:t en todo momento, m^ís
recurrente es el tema de los refranes y
cuentos yue tan a menuclo explica Sancho.
Estos prwienen del folclore y de la tradi-
ción popular, yue evidentemente Sancho
ha aprendido a trtvés de la tr.tdición ora[:

No con quíen naces, sina con quien paces.^0

Hien preclica quien bien vive [...) y yo no s^
otrts [eoloRías.A'

La otra analfabeta por excelencia es
Teresa Panza, que tampoco tiene ninguna
vetgiienza en definirse a ella misma como
analfabeta:

Ikatnelo vuestra mercecl, señor gentithom-
bre [...1; porque aunque sé hilar, no sé leer
migaja.s'

Por último está el gn^po cle cabreros,
que aunque ellos no se declaren directa-
mente como analfabetos, tienen mucha
ac[miración por uno yue dicen yue sí sabe
leer y escribir:

L..1 hacer que cante un comp:tñero nuestro
L..1; el cual es un zagal muy entendiclo y
muy en^tmorado, y que sobre todo sabe
leer y escribir.^i

De este caso se decluce lo yue ya se
había mencionado antes con respecto a la
importancia c[el lugar de residencia, del ofi-
cio y de la clase social para pocter acceder
a una educación. Este caso pues, es una
excepción a la norma generalizada entre la
gente del campo.

L^s Esrnw^ECt^s DE faEUCióx
DE LOS AIVALFABET05 DEL QU(/OT6

CON F.L MUNDO DE LO ESC[t1T0

A pesar de) gran número de analf tbetos
yue h:tbía en el Siglo cie Oro, en ningún
momento se ha dicho yue no estuvieran
ínteresados por entrar en contacto con el
munclo de la escritura, ya fuera por necesi-
dad^^, como por curiosidad y par ocio. En
el primer caso estaría implícita la práctica
de escribir por medIo de otros; en el caso
del ocio, poclrí:tmos destac^r las leeturas de
libros en voz :ilta. De ahí el que se h:tya
mencionado anteriormente la necesidad de
matizar el concepto de analfabetismo y la
de destruir tradicionales dicototnías entre
quienes son analFabetos y quienes no.

Empezanclo por la cuestión cle escribir
por mec[io de otros, se puede decir yue era
una necesídacl para que los anaifabetos
tztmbién se pudieran desenvolver y relacio-
narse en la sociedaci cle la Edad Moderna.
Se hacía por medio de la comunicación
ortl: el interesado dictaba [o que deseaba
a! intertnediario que lo escribía. Hasta fina-
les clel siglo xvn, Ia •delegación de la escri-
tul'll ^g SC hacía a personas no profesionales
de la escritura, sino a individuos cte[ mismo
círculo que el solicitante cle dicho escrito.
EI género m^is común de esa príctica era el
epistolar, que en la Edad Moderna alcanzó
una gran importancia tanto a nivel político
como Familiar. En el ambito po[ítico encon-
tramos las cartas que dicta Sancho a un
secretario cuanŭo es gobernador de la
ínsula Barttaria: •df^o al secretarto que, stn
añadir ni quitar cosa alguna, fisese escri-

(39) M. Cervantes: Op. rit, páµ. 96H.

(40) M. Cervantes: Or. cit, pág. 11A0.

(41) M. Crrvantr^: Or. cit, p:íg. A00.

l42) M. Cervantrs: or. cit, pítK. 103R.

(43) M. Cervantes: Op. cit, p:íg. 120.

(44) Ccanu^ rs el ca+o dr aprender a firmar, mencion:tdo en rste tmhajo.
(45) A. Prtrucci: A!/'ahetfsmo, escr(trtra,y socfedrtrl. Harcr..lon:t, Grdisa, 1999, rp. 105-106. Citado en Sirrra

MncurrGn: Op, rit, pp. 3fl7-400.
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biendo lo yue é! dtjese%^. En este caso tan
peculiar 5ancho recurre a una persona que
no es cle su mismo rango (el secretario) si
vernas a Sancho como un mero labrtdor-
escudero, pero la casa cambia si lo mirt-
mos clesde I:t óptica de que él es el gober-
nador y, en ese caso, es normal yue se
relacione con secretarios y escribanos.

Pero m:ís ckara es el caso de Teresa, la
mujer de S:►ncha, que recibe dos cartas
(un:t de I:t duquesa y otra de su marido) y
se decide a contestarlas, recurriendo para
etlo a un monaguillo, :tl que pa^t por sus
servicios: ry asi dio :tn bollo y dos h:ieuos a
un monagut!!o y:^esabía escrtbir, el cual /e
escrtbió dos cartas, una para su marido ,y
otra para la diRyuesa, notadordesu múmo
caletre ^^. En definitiva se trua de alguien
de su tnismo círculo. De hecho, el bachiller
S:tnsón Carrasco se ofrece para ayuclarla
con !as cartas, pero Teres,t desconfía de él:
•El bachtller se ofrectó de escrlbir las curtas
a Teresa, de la respacesta; pero ella no yulso
yrce el áachillerse mettese en sus cosas, yue
le tenía por all{o burlán^ ".

Li seguncl:t estr.ttrgia mencionaáa es la
de leer por medio de otros, íntímamente
ligada :t la expresión or.tl, ya que las petso-
nas analfabetas podían escuehar a un
mediador letr.tdo recitando directamente un
texto o algo aprendido de memoria de una
lectur.t :tnterior, del mismo maclo que t:tm-
bién padían rscuchar leer, recit:tr o decir a
otr.ts personas que sabían historias, :wnque
pcxtían ser perFecGtmente iletr:tclos.

i^e hecho, esos analFabetos •oidores•^9
eran consider^tdos como lectores en la
Edacl Moderna, ya que ese concepto era
mucha más amplio Je lo que es actual-
mente.

En este tipo de lecturas en voz alta se
podían leer muchos tipos de libros, mien-
trt, fueran interesantes part el auclitorio.
Entre estos géneros ortlizaclos encontra-
mos los Ftmosos líbros de cabailerías, ia
poesía lírica, las crónicas y relatos cle viajes,
las novelas cottas y los cuentos, los roman-
ces nuevos y letrillas medio populares y los
textos religiosos. A este tipo de lecturas
podían acudir todo tipo de ctases saciales,
aunque er.tn los analfabetos quienes sac:t-
ban m^s provecho de ellas, ya que durante
rnucho tiempo no habían tenicto acceso a
estas abras.

De tcxlos mcxtos, estas lecturts colectí-
vas solían desarrollarse en el ambito urba-
no (ya se ha comen[ado que el fenómeno
de expansión de la cultura escrita se pro-
dujo sabre todo en las ciudades), ya fuera
en plazas públicas o en casas de attesanos,
mercaderes o comerciantes, lo cu:tl no
yuiere decir que esto no ocurrier.t en el
campo, como refleja ei Quijote, ya que Cer-
vantes aprovecha par:i mostrarnos estas
lecturts en voz alta cuanclo hay una acu-
mulación de personajes, cosa yue ocurre
muy a menudo en las ventas, IuKar cle reu-
nión por excelencia en esta obt a de Cer-
vantes. Hay que recordar que Don Quijote
se apana o no llega a entrtr en las ciucla-
des: se aparta de Toledo, no Ilega a Zar:t-
goza, y no se adentr.t en Barcelonau'. Ejem-
pto de esas lecturts en público nos lo cla
este pasaje clel Quijote

Luts rartas fueron solenizadas, reíclas, estima-
clas y admiraclas; y para urabar de echar el
sello Ilegó et correo que tr.tía la qu^ Sancho

(4G) M. Crrvanta^: Op. cit, páu. IOSO.
(47) M. Crrvanies: Qp. cit, p:íK. 103H.
(48) M. Cervantex: Op. cit, p:í^. 103A.
(49) M. Frrnk: F.nlrn !a rx,x y e! srleneio: La lec:u^ra en tlem(xu c(e Cerr^anlex, Centro cle N^ctuclius Cervanti-

nus, Ale:d:í clr tienarrs, 1997, ^p. 41-43. Cit:tda en Sierr.^ Mac^trrón: Op. ci[, rr• 3R7-400•
(50) A. Redando: •Acerr:uniento al Quijote de,cle una per.pectiva hi^tGrico .uxiab, en Otra ma^retw dc lcti^r

-F.lQiiiJeKe". Maclricl, Cast:tli:t, 1997, pa}t. (4. Citadu en Sierr.t Mararrón: Op. cit, rp. 387-400.
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enviaUa a don Quijote, que asimesmo se
leyó públicamentes'.

T:ttrbién cabe tnencionar que Sancho
Panza necesita cuatro veces un mediador
que le lea lo que está escrito. En las cuatro
ocasiones se trtta de c~artas, y en dos no
consiste en lecturts en voz alta a modo de
oc:io; es la necesidad de Sancho una vez se
ha convertido en gobernador y se supone
que tiene que poder entender las cart^ts
que le envían el duque y don Quijote:
•Hfzolo así el recién salldo secretarlo y
babiendo leŝdo la que decfa, dtjo que era
negocio para tratarle a solas•S^; y•Mand6
Sancbo a! secretarlo yue la le,y^ce para sí, y
qree si no vtese en ella alguna cosa di^na de
secreto, la leyese en uox alta•T i. Pero las dos
primeras tienen lugar cuando Don Quijote
enc^ientta una maleta perdida en medio de
Sierra Morena. En esta maleta hay un libri-
Ilo de memoria, y a su vez, dentro de éste
hay una rtrta de amor que Sancho le pide
que It:a en voz alta: y leyéndola en alto,
corr^o Sancbo se !o había rogado vio que
decCa de esta manera (. . J^. La otra oca-
sión es cuando Sancho le pide a Don Qui-
jote que le le•a la carta que él ha escrito a
Dulcinea en ese mismo librillo, que Sancho
se supone que tiene que dar a la amada de
don Quijote. Pero eomo Sancho no se fía
de él mismo, le pide que le recite dicha car-
[.t:

Escn1^ctla vuestra merced dos o tres veces
ahí en el libro y démele que yo le IEevaré
bien guardado: porque pensar que yo lo he
de tomar de memoria es clispurate... diga-
mela vuestra tnerced, que me hoigaré
mucho de oillass

(51) M. Cervante»: Op. cit, pcíg. 1060.
(52) M. Cervantes: Op. cit, pág. 100H.
(53) M. Cervantr::: Op. cit, p^g. 1048.
(54) M. Cervantes: Op. cit, pág. 254.
(55) M. Cervantrs: Op. cit, pag. 2Afi.
(56) M. Cervantrs: Op. ctt, p•3g. 63.
(57) M. Crrvunte.: Op. cit, p•ág. 97.
(5H) M. Crrvantr+: Op. cit, p:íg. 375.

Además del género epistolar, Sancho
tiene acceso a otros géneros literarios,
como los libros de cab^tllerías, la novela, el
cuento y la poesía lírica. Por lo que refiere
a los libros de caballerías, podemos decir
que Don Quijote es quien explica a Sancho
todas las historias de sus caballeros andan-
tes favoritos que él mismo ha leído tantas
veces. Y eso pasa tan a menudo que San-
cho Ilega a saber de libros de caballerías
casi tanto como si los hubiera leícto él mis-
mo. Varios ejemplos de momentos en los
que Don Quijote explica a Sancho la vicla y
miserias de sus caballeros andantes favori-
tos, se encuentran en los siguientes pasa-
jes:

Porque el poderoso Amadís de Gaula se vio
en poder de su monal enemigo Arcalous el
encantador.^

Yo me acuerclo haber leído que un cabulle-
ro español Diego Pérez de Vargas habiendo
roto su espada...s'

En cuanto a la novela, Sancho tiene
contacto con ella a través de la lectura en
voz alta que hace el cura cuando lee la
novela del Curloso f'mpertinente a todas las
personas que se encuentran en la venta de
Juan Palomeque:

Mlentras Ios dos esto decían habia tomado
Cardenio la novela y comenz•rdo u leer en
ella; y pureciéndole lo mismo que ul cura,
le rogó que la leyesze de modo que todos la
oyesen.^

Otro género al que accede Sancho es el
cuento, mucho más cerrano a él por su
origen ligado a la tradición popular. Ejem-
plo de ello lo tenemos cuando don Quijo-
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te, Sanclto y el cura se encuentran con un
cabrero, y éste les narrt un cuento:

General gusto causó el cuento del rabrero a
toclos los que escuchado le habi:tn ^

Finalmente, la relación de Sancho can
la poesía lírica (que pasó a desarrollarse en
los ambientes aristacráticos a Ilegar a otros
sectores de la pablación, en forma de lírir.t
de cancionero, villancicos y ramances fol-
clóricos y semipopulares) viene por mano
de! cabrero Antonio, que sabe recitar y
rant^ir.

De esta manera, Antonia, bien podrás
hacemc^ placer de r.tntar un noco, porque
vea este señor huésped que tami^ién por
los montes y selvas hay quien sepa de
ntúsica. Hémosle dicho de tus buenas hahi-
lictades y dese^unos que las muestres y nos
saques verd:tderas ^'

En cuanto a Teresa Panza, Cervantes
nos informa de que la mujer de Sancho
Panza sólo tiene accesa al género epistolar,
aunque no nos d:t t^tntos ejemplos como en
el caso cle su rnarido:

Léamela (la carta de la duquesa) vuesa mer-
cecl, señor gentilhombre, porque aunque
ya sé hilar, no sé leer migaJa fi'

EL CAPI7UTA XVI DB IA SĉGUNDA PARTE DF.t.

QuUore

En la segunda parte de este sugerente capí-
tulo, se toca el tema de la educación desde
una óptica muy tolerante y medit:tda yue
s:tle en boca de I)on Quijote, en uno de sus
momentos de lucidez mental (como pasa
con el discurso de la Edad de Oro a el de
las armas y las letras). En este discurso

salen temas tan importantes como el amor
y la aceptación de los hijos, tal y como son;
la definición y defensa de la poesía con su
influencia en la educación y formación del
hombre; el esfuerzo del hombre ante la
vida; la crítica de la burguesía acomodada
y ociosa; la defensa de lcts virtudes caballe-
rescas (justicia, honor, imparcialidad...),
etc. Con todo esto, Cervantes consigue des-
tarar la ctigniclad, corciura y sensatez cl+e su
•héroe• (al menos en este p^tsaje).

Este discurso se desarrolla gracias al dia-
logo que mantienen Don Quijote y el •Caba-
llero del Verde Gabán•, que en realidad se
Ilama don Die$o de Mit~and^t. Se tr.ttát del
encuentro de dos cab:tlleras que en princi-
pio tienen ttn gran respeto mutuo, aunyue
sus vidas no pueden ser más distintas: la
vicla de don Diego es sosegacla y trtnquila,
todo lo cantrario de la de Don Quijote, que
busca en todo momento la aventttra renun-
ciando a la vicla regalada que había tenido
hasta entonces. Esto se puede traducir en un
enfrentamiento entre lo tr•adicional y lo esta-
blecido frente a Io progresista, lo renovador,
la amplitttd de miras y la búsqued:.t de nue-
vos ltorizontes ^z

Por tal r<izón clon l^iego cle Mirtnda no
puede aceptar que su hijo de lf3 años no
estudie lo que a él le gustítría. Don Diega
se empeña en imponer su propia voluntad,
porque resulta que su hijo quiere ser poe-
ta, y el padre quiere que estudie teología.
Don Quijote se siente más cerca de la acti-
tud del hijo que la det padre, ya que es una
actitud que implica inquietud, búsquecla,
reflexión, etc., y entonces Don Quijote se
siente capaz (él que no tiene hijos) de dar
consejos de educación al Caballero del Ver-

(59) M. Cervantes: Op. cit, p:íK. 5H2.

(GO) M. Cervuntes: Op. cit, pág. 124.

(61) M. Crrvantes: Op. cit, páK. 1038.

(C2) M. I. 1'érrz; J. Nnri.co: •EI capítulo XVI de la +egunda parte de) Quijote, F:I trma de la rclucación y su
ac[ualiclad^, rn Acras úe!/VCungreso l^tternactnnal delaAsoctacióre dc Gin.ant^+ttu. l.rp:tnto, 1-A de cxtuhre de
2000, t. 1. Palma, Antonio Arrnat Vistarini, Univrrsitat delrx llles H:drars, 2001, pp. 7os-713.
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cle G:tbán: es neeesario qtte los paclres res-
peten las clecisíones de stts hijos, cuanto
m:ís cuando deciclen cledicarse a 1a poesía,
yue según don Quijote es la madre de las
ciencí:ts.

Estos consejos, aparte cle ser vítliclos
para la más mocterna y actual educación,
son universalrs, pues no pierden su sentí-
do :t pesar clel paso clel tiempo.

No obstante, a clan Diego le cuesta
creer que la poesía tatnbién sea una cien-
cia, y lo más importante, yue sea una cien-
ci:t cle provecho económico y prestigio
social. Con esa excusa Cetvantes hace una
apología de la poesía en boca de su hidal-
go m:tnchego. V. Gaos consiclera que éste
es el capítulo m:ís importante yue Cervan-
tes cleciic:t :t la poesín^;: la paesía no sol:t-
mente es trna ciencia, sino que •todas las
otras ciencias• han cle estar a su servicio y,
:t la vez, ha cle :tprovecharse cle ell:ts e
incluso •autorizarlas»:

L: ► poesía, señor hidalgo, a mi pat•ecer, es
como una cloncella tierna y cle poca eclacl, y
en tcxlo extremo hennosa, a quien tienen
euictaclo de enriqueeer, pulir y aclornar
atras muchas cloncrllus, que son tod:ts las
onas ciencias, y rll:t h:^ cie servir cle toclas, Y
toclas se hun cle autottiz:tr con ellanj

También es import:tnte lo yue Cerv:tn-
tes nos transmite sobre l:t poesí:t: quien
yuiert acerc:trse a ella que lo hag:t cotno
yuien se acerca a un clelicaclísimo tesoro cle
inestable precio. La poesía no se h:t cle tra-
t:tr por el •ignor:tnte vulgo•, y ayuí Cerv: ►n-
tes nos h:tce un:t clistinción cle yuién es y
quién no es l:t gente plebey:t e ignor.tnte:

Y no prnséis, señor, que yo Ilamo aquí vul-

que tcxlo aquel que no sahe, aunque sr:t
señor y príncipe, puecle y clebr enu-ar en
número cle vulí;o fi5

Por otra partr, este episoclio es cntcial
en cuanto a la drfensa cie las lenguas
maternas en poesía, hecha por Cervantes
otra vez en boca cle don Quijote:

Prtes rto huce fulta huscur lus lengatu.c
c^xtrur:jetas puru dec'luYUr lu ultexu de ttts
cortceptus ^

Y por ŭ ltimo Cervantes defiende la
ldea cle que •el poeta nace•:

TamUién cligo yue el natwal poeta que se
ayuclare clel at•te ser•3 mucho mejor y se
avent:tj:+r:í :► I poet:t que sólo nor sabrr el
atte quisiere serlo.fi'

Como conclusión principal cle toclo el
cliscurso cle Don Quijote, él mismo clice a
clon Diego cle Miranda:

Sea, pues, la conclusión cle mi pLítica,
señor hiclalgo, que vuesa tnercecl cleje de
r.►minar a su hijo por cloncle su estrella Ir
Ilama; que sienclo él tan buen estucli:tnte
como dehe cle ser, y habiendo ya subicto
felicemente el primer escalón dr las esen-
cias [/ciencias?], yue es el cle las lengu:ts,
con ellas por sí mesmo subir•á a la cumbre
cle la^ len•as hunr.tnas, las cuales tan hien
parecen en un cahallero cle capa y capacla,
y así le adornan, honr.tn y engranclecen
como las tninas a los obispos o camo Ias
g:trn:tchas a los perritos jurisconsultas ^

CONCLUSIfJN

Hacer un ttaUajo camo éste me ha serviclo
go solamente :t I:t gente pleheya y humilcle; sobre tocio, y aunyue parezca men[ira, para

(63) V. Gao^: lulroctttccirín :t la rcliciGn clr I:ts 1'uesias Gŭmplc^tasclr Crrvantr+. Madricl, Cnstalia, P:í};. 7-i7.
Cit.•tclo rn M.,l. I'érrz; I• F.nciso: Or. cit, rr. 705-713.

(Crí) M. Crrvantr+: Or. c•i[, r:í^, 757.

(GS) M. Cervante::: Or. cit, r:íp. 757.

(ófi) M. Crrv:tntrs: O^. cit, rp. 757-75H.

(67) M. Crrvantes: Or. cit, ráu. 75H.

(C^) M. Crrvantrs: Or. cit, 1r.íK. 758,
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agudizar un poco más mis sentidos respec-
to a la constante ironía cervantina. Si no
hubiera trabajado este tema, no hubiera
entendido frases como •mi hija !ee y escribe
como an maestro de escuela• (pág. 1020).
Quizá hubiera pensado que esta chica era
una fuera de serie en su época, pero ahora
me doy cuenta de lo cínico de esta frase:
muchas veces los rnaestros de escuela no
sabían leer ni escribir. Con una realiŭad
como ésta, no es de extrañar que Cervantes
no tenga una imagen idealizacla de la edu-
cación en e1 Sigio de Oro. No creo que sea
casualiclaú yue deje en rictículo al bachiller
Sansón Carrasco cuando éste es derrotado
por el loco de Don Quijote; como tampoco
es casuulidacl que en cierto momento Ile-
gue a escribir que •estudiar en Salamanca
es brtrla•. ;Y qué decir de las referencias a
la Universidad menor de C ►suna, lugar de
estudio de a{gunos de los supuestos alfa-
betizados de la obra de Cervantes? Es clara
pues, su crítica constante de aquellos que
úicen ser eruditos, cuando en realidad son
más tontos que algunos cle los frecuentes
labraclores que salen en la obra (más tontos
porque han pagado por una educación que
al final les ha Ilevado de cabeza a la corrup-
ción y monopolio cle la Iglesia sobre la
educ.^ción).

No es que cliga que Cervantes esté idea-
IizanJo et analfabetismo. Es evidente que
no es así porque hace discursos como el de
la poesía desan•ollado en el capítulo xvi de
la segunda parte. Simplemente creo que el
autor clenuncia (o desmitifica) un poco el
concepto de •clase social acfinerada es
igual a alf ibetización, cosa que lleva direc-
to a la sabicluría y eruclición•. Sin embargo,
nos h.ice ver cómo los analfabetos (que no
se puecfen costear una educación reglacla
por la Iglesia) tienen curiosidacl por el
mundo de ia escritura que todo lo rodea, y
por eso acuclen a lectores y escritores inter-
mediarios.

Así pues, es interesante ver las dos
maneras de aprender a ser autosuficientes
en Ia vicla, dos maneris diferenciaclas en

los personajes antagónicos de Sancho y
Don Quijote. Una manera es la traclicional,
basada en el refranero popular, en el senti-
do común, en la experiencia cotidiana y
que poco tiene que ver con la escolariza-
ción. Es el modo de vida de la mayoría cie
la sociedad, tachada de vulgar y analfabeta.
Se personalizaría en la figura de Sancho.
Pero después de hacer este trabajo, me doy
cuenta de que ser analfabeto en ayuelta
época, poco tenía que ver con serlo ahora,
porque era de lo más común. Y como ya he
dicho, ser analfabeto no impliraba ser ton-
to. La otra manera es la que concierne a
Dan Quijote, un hidalgo que se ha podido
costear una biblioteca personal, que lejos
cle ser una fuente de sabiduría, !e ha lleva-
do a la más tragicómica cle las locur►s.

De las ideas de Cervantes también se
puede declucir yue no tocto lo que se escribe
tiene por qué ser bueno, como tampoco es
bueno en su totalidacl y funcionamiento el
sistema educativo ofreciclo por la Iglesia, y
mucho menos después de ver toclos los inte-
reses de poder que había detrás. Quizá las
personas alfabetizaclas, de hecho estén más
en peligro de caer en esas redes para acabar
formando parte de ellas sin darse cuenta.
Quizá sean las personas eruditas las que des-
pués cle todo estén en peligro de volverse
locas clespués de tanta mentira y paraferna-
lia, tapadera de un sistema educativo y tma
sociedad que hacía aguas por todos sitios.

Par.t finalizar, me gust^iría decir yue me
hubiera interesado bastante poder indagar
en la eclucación de la mujer en el Siglo de
Oro, pero en el Quijote !as referencias a
este tema son escasas. De todos modos,
cuando busqué información sobre ello, me
encontré con que había algunos estudios
más bien antiguos que truaban el tema a
partir de fuentes yue no proporcionaban
una informarión real cle la situación de la
mujer. Sin embargo, se están demostr ►nclo
hipótesis bastante reveladoras en los estu-
clios más recientes, aunyue la educación de
la mujer en esta época, sigue siendo un
campo ele estuciio poco exploracio.
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